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Resumen. Este ensayo ofrece un análisis de las representaciones 
científicas en el muralismo mexicano de la primera mitad del siglo 
XX. A través de tres estudios de caso, el autor considera cuál era el 
contexto social y cultural en el que los murales fueron elaborados y 
cómo influyó en la elección de lo que cada artista decidió significar 
e investiga qué tipo de representaciones de la ciencia proporcionan 
sus narrativas. El ensayo construye sus conclusiones a partir de dos 
preguntas clave: en primer lugar, cómo contribuyó la ciencia a las 
visiones de México como un país moderno, en particular la ciudad 
de México. En segundo lugar, de qué manera los muralistas imagi-
naron y divulgaron la ciencia como un medio para lograrlo.

Palabras clave. Muralismo; ciudad; ciencia, tecnología y socie-
dad; comunicación pública de la ciencia; modernidad.
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Abstract. This essay offers an analysis of scientific representa-
tions in Mexican muralism from the first half of the 20th century. 
Through three case studies, the author considers the social and 
cultural context in which the murals were created and how it 
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influenced the choice of what each artist decided to mean and 
investigates what kind of representations of science their narratives 
provide. The essay builds its conclusions from two key questions: 
first, how did science contribute to visions of Mexico as a modern 
country, particularly Mexico City. Second, how muralists imagined 
and disseminated science as a means to achieve this.

Key words. Muralism; city; science, technology and society; pu-
blic communication of science; modernity.

Introducción

Durante la década de 1930, la consolidación del muralismo en México 
como movimiento artístico que perseguía una función social y pedagógica 
coincide con una preocupación por encaminar al país por la senda de la 
modernidad y el desarrollo por parte de los regímenes posrevolucionarios. 
Dada esta conjunción, no es de extrañar que una presencia de iconografía 
científica y tecnológica cada vez más explícita y sofisticada se hiciera evi-
dente en los murales de la década. En un periodo en que el discurso gu-
bernamental giraba en torno a liberar a la economía nacional del dominio 
estadounidense y ampliar el mercado interno para la industria (Hernández, 
1994), el muralismo dio un paso adelante para promocionar la ciencia como 
vehículo para el progreso (Herner, 1999; Ortíz, 2015).

De modo que a partir de entonces los muralistas mexicanos comienzan a 
plasmar en los muros su entendimiento, admiración y, en ocasiones, crítica 
hacia la ciencia y la tecnología. Dichos muros se convirtieron en escenarios 
donde se rendía homenaje a la ciencia contemporánea y su desarrollo his-
tórico. Ese abanico de estímulos visuales incluía un repertorio de imágenes 
destinadas a la instrucción visual del observador. Los murales dan cuenta 
de la estructura de disciplinas y especialidades que, durante la primera mi-
tad del siglo XX, conformaron el conocimiento científico; pero también 
muestran las nacientes aproximaciones interdisciplinares. Esos murales 
reflejan la riqueza y diversidad de la cultura material de la ciencia existente 
en laboratorios, escuelas e industrias; ofrecen una narrativa de la ciencia 
contemporánea en una evolución lineal, progresiva e inevitable; y hacen 
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visibles iconográficamente objetos, especímenes y fenómenos imposibles 
de apreciarse a simple vista y necesarios para entender la composición de 
la materia, las formas de vida y el cosmos. Pero hay también muralistas que 
utilizan las paredes para hacer una crítica al progreso científico tecnocrático 
que comenzaba a fraguarse.

Para entonces el impacto de la ciencia y la tecnología en la economía y 
la sociedad era evidente y permeaban la creatividad artística con referencias 
médicas, matemáticas, físicas o químicas usadas para la construcción de 
escenas alegóricas con el fin de transmitir determinadas ideas o valores. Y 
permeaba también en la retórica política de la sociedad posrevolucionaria, 
según la cual, ciencia, técnica e industrialización debían ocupar un lugar 
destacado en la creación de políticas públicas encaminadas a alcanzar las 
promesas de progreso y desarrollo económico (González, 1979; Haber, 
1993; Minor, 2019). En ese sentido, los murales constituían un espacio de 
instrucción científica y contribuían a la creación de nuevos públicos a partir 
de relatos tecno-optimistas, aunque no sin reservas.

Pensar desde la historia de la ciencia el contexto en el que fueron pin-
tados esos murales en aquella época puede dar luz nueva a dichas obras: 
¿Cuáles eran las ideas científicas novedosas? ¿Qué aplicaciones se estaban 
desarrollando en el terreno de la industria, la construcción, la agricultura? 
¿Qué de todo esto predominaba en la esfera pública? Se trataba de un mo-
mento en México en el que se estaba consolidando la autoridad de los exper-
tos en diversas disciplinas que, en el papel, ayudarían a construir un estado 
nacional en circunstancias socioeconómicas poco propicias resultado de 
una revolución (Minor, 2019). De allí que los muralistas destacaran, entre 
otras cosas, diversos instrumentos específicos de una disciplina y represen-
taran a esos nuevos expertos haciendo gala de familiaridad con las técnicas 
necesarias para su uso. Pero más allá de cuestiones técnicas, la iconografía da 
cuenta de la imbricación de ciencia, tecnología, industria y política.

Ante este panorama, el ensayo muestra, a través de tres estudios de caso, 
las nociones de lo que para los muralistas constituía la ciencia, así como la 
fuerza seductora y las tensiones en torno a la cultura científica y técnica en 
la primera mitad del siglo XX. Son expresión de la interacción entre arte y 
ciencia, que responde a la necesidad del hombre por explicar los fenómenos 
de la naturaleza y darles un significado. Se podrá apreciar como en los tres 
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casos, los sectores que impulsaron la creación de los murales pretendían 
mostrar una ciudad moderna con la finalidad de estimular la construcción 
nacional. La elección obedece también a que estos tres ejemplos indican que 
el muralismo no era ajeno a la realidad social que le envolvía en su época, 
sino que se adaptaba a los acontecimientos del momento. Los tres murales 
están profundamente arraigados a su contexto, y eso es precisamente lo que 
los hace tan poderosos y motivadores. Proporcionan un complejo entrama-
do social, cultural y político que contribuye a la creación de significado por 
parte del público.

El Hombre en la Encrucijada: visiones contrapuestas de la 
utopía

Este primer caso de estudio comienza a pintarse en Nueva York en 1933, 
pero como se verá más adelante, concluye en la Ciudad de México en 
septiembre de 1934. Por encargo de Nelson Rockefeller, en marzo de 
1933, Diego Rivera comenzó a pintar en el Rockefeller Center Man at the 
crossroads (Hombre en la Encrucijada), probablemente uno de sus murales 
más controvertidos. Antes de quedar concluido, el mural fue destruido, 
porque la negativa de Rivera a retirar un retrato de Lenin que incluyó en 
la obra enfureció a los Rockefeller. Al menos esa es la versión más aceptada 
y extendida. Sin embargo, como ha afirmado Robert Linsley, la historia de 
este desencuentro es más compleja y no puede reducirse a un disgusto por 
ver a Lenin inmortalizado en la pared más prominente del complejo. Para 
Linsley, “lo que realmente estaba en juego eran visiones contradictorias del 
futuro” (1994, p. 56). Y, más aún, el papel que la ciencia y la tecnología 
debían desempeñar para alcanzar esas dos visiones contrapuestas. Al ser una 
obra por encargo, Rivera tuvo que ajustarse a las peticiones de quien le pa-
garía, una de las cuales consistía en que el mural debía mostrar un “hombre 
en la encrucijada mirando con incertidumbre, pero con esperanza y gran 
expectativa la elección de un futuro nuevo y mejor” (1994, p. 58). ¿Pero 
qué significaría para una de las familias más poderosas de Estados Unidos 
un futuro nuevo y mejor y en qué radicaría la incertidumbre para ellos? Y, 
por otra parte, ¿cómo interpretaría y plasmaría Rivera ese tema descrito en 
términos tan ambiguos? 
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El sueño del sistema capitalista es un futuro asentado sobre la base de la 
eficiencia y el control y con un manejo unidireccional de la comunicación 
para propagar sus ideas y valores y presentarlos, sin más matices, como la 
interpretación adecuada de la realidad social y política (Williams, 1976; 
Waites, 1989). De allí que la ciencia y tecnología y la comunicación de 
masas estaban arraigadas como componentes clave para los líderes políticos, 
financieros, corporativos e intelectuales. La Rockefeller Foundation no era 
la excepción y la inscripción sobre la entrada principal del nuevo Rockefe-
ller Center, Wisdom and knowledge shall be the stability of thy times (La 
sabiduría y el conocimiento serán la estabilidad de tus tiempos), expresa muy 
bien que concebían la construcción de conocimiento como factor funda-
mental para adaptarse a los retos de la modernidad, racionalizar al hombre 
y estabilizar la sociedad. 

La creencia utópica en la propiedad de control y estabilización de la 
ciencia llevaron a la fundación en la década de 1930 a emprender un nuevo 
programa dirigido a poner mayor atención al financiamiento de la inves-
tigación en la biología en detrimento de las ciencias físicas que hasta en-
tonces recibían casi la totalidad del presupuesto (Kay, 1997; Sastre, 2020). 
La expectativa era generar conocimiento que aporte “mayores niveles de 
rigor y nuevos modos de disciplinar las urgentes necesidades sociales” (Kay, 
1997, p. 289). En abril de 1933, mientras Rivera trabajaba en el mural, un 
documento interno de la Rockefeller Foundation titulado Science of Man 
establece una oda explícita al futuro, algo que pueda planearse y construirse 
a partir de los avances técnicos y de la competencia profesional:

 
¿Puede el hombre obtener un control inteligente de sus propios po-
deres? ¿Podemos desarrollar una genética tan sólida y extensa que po-
damos esperar producir, en el futuro, hombres superiores? ¿Podemos 
obtener suficiente conocimiento de la fisiología y psicobiología del 
sexo para que el hombre pueda controlar racionalmente este aspecto 
omnipresente, sumamente importante y peligroso de la vida? ¿Pode-
mos desentrañar el enmarañado problema de las glándulas endocrinas 
y desarrollar, antes de que sea demasiado tarde, una terapia para toda 
la gama de trastornos mentales y físicos que resultan de las alteraciones 
glandulares? ¿Podemos resolver los misterios de las diversas vitaminas 
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para que podamos nutrir una raza lo suficientemente sana y resisten-
te? ¿Podemos liberar a la psicología de su actual confusión e ineficacia 
y convertirla en una herramienta que todo hombre pueda usar todos 
los días? ¿Puede el hombre adquirir suficiente conocimiento de sus 
propios procesos vitales para que podamos esperar racionalizar el 
comportamiento humano? ¿Podemos, en definitiva, crear una nueva 
ciencia del hombre? (Kay, 1997, p. 289)

 
Esas ambiciones de la élite industrial capitalista que aspiraban a explotar 
la ciencia y la tecnología para el control social se contraponían a la visión 
socialista del futuro que tenía Rivera según la cual la clase trabajadora usaría 
la ciencia y la tecnología como instrumentos para la emancipación (Rivera, 
1934; Herner, 1999). Incluso la descripción del mural que hizo Rivera 
da pie para pensar la iconografía como la inevitable disputa por el futuro 
de la tecnología: “La encrucijada era el orden individualista, capitalista, 
por un lado, y el orden colectivista, socialista, por el otro; y el Hombre, el 
Productor, en su triple personalidad de trabajador, agricultor y soldado, se 
encontraba en su intersección” (Rivera, 1934, p. 21). 

Figura 1. Mural “Hombre en la Encrucijada” de Diego Rivera 
(1933)

 
Rivera enmarcó el fresco en el contexto de la evolución –humana y técnica– 
y con el ser humano capaz de controlar las fuerzas de la naturaleza. Paradó-
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jicamente el lado izquierdo del espectador representa diversos problemas, 
resultado de los efectos sociales de aplicar la ciencia desde una perspectiva 
capitalista, es decir, con miras a aumentar la producción y disminuir los 
costos: desempleo tecnológico, desarrollo de instrumentos de guerra para 
incrementar el poder de los países más desarrollados, alienación, etc. Es una 
denuncia del uso de la ciencia para perpetuar el poder de las clases domi-
nantes. Esta sección del mural muestra a un profesor enseñando a un grupo 
multiétnico de estudiantes frente a una pantalla de televisión1 la teoría de 
la evolución humana de Charles Darwin, interpretada como la propuesta 
de que el mono es el ancestro evolutivo de los humanos. La imagen de un 
mono de la mano con un bebé es una epopeya que describe el gran avance 
de la evolución desde el primate hasta el ser humano, algo que debió generar 
gran controversia, dada la repercusión mediática que en 1925 tuvo en Esta-
dos Unidos el famoso juicio al profesor John Scopes por enseñar esta teoría 
en clase (Cutlip, 10-07-2015). 

La teoría de la evolución, por otro lado, experimentó importantes avances 
en este periodo y estaba impulsando, a su vez, avances en campos como la ge-
nética, la ecología y la etología, todos ellos parte importante de la denominada 
“nueva biología” (Bowler, 2009, p. 42-52), señalada a transformar nuestra vi-
sión de la vida. Junto a Darwin, una planta eléctrica que permite operar una 
máquina de rayos X da cuenta de la capacidad humana para desentrañar los 
secretos de la naturaleza gracias a los adelantos científicos y tecnológicos. La 
naturaleza de la materia y la energía, a la par de la teoría evolutiva, eran pro-
bablemente las ideas científicas con las que cualquier persona educada estaba 
familiarizada. De allí que desde la primera década del siglo XX la cultura po-
pular asumió con naturalidad su terminología e integró perfectamente repre-
sentaciones de sus aplicaciones: el modelo planetario del átomo, fotografías 
de imágenes de rayos X del cuerpo humano, el gran potencial energético de la 
desintegración de los elementos radioactivos y lo que eso significaría para la 
humanidad (Bowler, 2009, p. 34-36). Aspectos que, junto con la relatividad 
y la teoría cuántica dieron lugar a la denominada “nueva física” que hacia 
la década de 1930 había alcanzado un estado de consolidación, permitiendo 
logros importantes en la microfísica y en la cosmología.

1  La televisión es representada en el mural como una especie de lente gigante que proyecta 
las imágenes.

DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v21i54.1072



Andamios310

Gustavo Corral Guillé

Es necesario aclarar que Diego no era ajeno a estas discusiones que 
traspasaron la comunidad científica y saltaron a la esfera pública. Durante 
su estancia en España leía publicaciones populares, entre ellas, muchas de 
ciencia, destacando autores como Élisée Reclus, Ernst Haeckel y el mismo 
Charles Darwin (Wolfe, 1963, p. 54). También se conoce que en Nueva 
York visitó hospitales y laboratorios de investigación para dotar de mayor 
realismo a conceptos abstractos y de escala tan pequeña como una célula, 
una molécula o una neurona o tan grande como el cosmos. Era asesorado 
al respecto por Alexis Carrel, Premio Nobel de Medicina en 1912 y que 
formaba parte del Instituto Rockefeller de Investigación Médica. Así lo 
recordó el mismo Rivera poco tiempo después:

 
En el trabajo real, que intenté llevar a cabo lo mejor que pude y 
superar todo lo que había hecho antes, conté con la generosa colabo-
ración de distinguidos científicos, ingenieros, biólogos, inventores y 
descubridores, uno de ellos un importante investigador de una reco-
nocida institución científica apoyada por los propietarios del Roc-
kefeller Center. Médico y biólogo de renombre internacional, llevó 
su generosidad hasta el punto no sólo de prestarme sus habilidades y 
conocimientos biológicos para que los plasmara plásticamente en la 
pared, sino de trabajar a mi lado noche tras noche, a veces hasta las 
tres de la mañana, para que el material que me proporcionó pudiera 
tener su correcta función social y estética en el cuadro terminado. 
(Rivera, 1934, p. 24)

 
Rivera también presentó aquí a la clase trabajadora siendo reprimida por la 
policía en las calles, silenciando cualquier protesta en plena Gran Depresión. 
Todo esto, mientras un grupo de ricos juega a las cartas, fuma y baila en una 
fiesta. Un contraste que funciona como metáfora visual de la desigualdad 
que es a la vez consecuencia y condición necesaria para el funcionamiento 
del sistema capitalista. También hay una imagen que muestra un ejército 
cubierto con máscaras de gas marchando con bayonetas desenvainadas 
y apoyado por avionetas, tanques y lanzallamas. Frente a los soldados se 
encuentra una escultura clásica (aunque con una cruz cristiana) del dios 
griego Zeus –identificado con el dios romano Júpiter– que, furioso, levanta 
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la mano al cielo y parece arrojar un rayo. En el comentario que Rivera hizo 
al boceto inicial puede leerse que su 

 
pintura mostrará, como culminación de esta evolución, la inteligen-
cia humana en posesión de las Fuerzas de la Naturaleza, expresada 
por el relámpago que cae de la mano de Júpiter y transformándose 
en electricidad útil que ayuda a curar los males del hombre… presen-
ta la escala de la Evolución Natural, cuya comprensión reemplaza a 
las Supersticiones del pasado. (Wolfe, 1963, p. 320)

 
Es decir, el cristianismo y los falsos dioses griegos representan los mitos del 
pasado que no tienen lugar en un mundo impulsado por la ciencia. Sobre 
este segmento izquierdo Diego especificaba que 

 
los Profesores, velan por el desarrollo de la Nueva Generación, que es 
protegida por el trabajo de los Científicos… en el lado izquierdo [el 
Cinematógrafo] muestra a un grupo de trabajadores desempleados y 
en la miseria. Por encima de este grupo la Televisión da una imagen 
de Guerra, como en el caso del Desempleo, resultado de la evolución 
del Poder Técnico sin el correspondiente desarrollo ético. (Wolfe, 
1963, p. 321)

 
El otro extremo del fresco también tiene una gran carga simbólica, pero en 
oposición al caos y desolación antes descrito, sugiere una realidad ilustre, 
resultado de la lucha socialista. En este caso, la audiencia que mira la televi-
sión se compone de obreros. Lo primero que destaca es la imagen de Lenin 
que indignó a los Rockefeller y que sostiene las manos de varios trabajado-
res a su alrededor. A su izquierda se muestran cuatro mujeres atletas listas 
para competir y arriba de ellas otro grupo de mujeres encabeza un mitin 
del Primero de Mayo y cantan, probablemente La Internacional, en los 
alrededores del mausoleo de Lenin en la Plaza Roja de Moscú. Debajo, y 
rodeada por una multitud, resalta otra escultura clásica que, en este caso, 
representa a un César descabezado y sosteniendo las fasces romanas, sím-
bolo del fascismo italiano, con esvástica tallada por delante (El 30 de enero 
de 1933 Hitler llega al poder como canciller de Alemania). Rivera veía en 
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el César y el fascismo símbolos de la tiranía que el pueblo podría derrotar, 
únicamente mediante un nuevo movimiento comunista. Eso es lo que 
puede leerse en la manta que sostiene la primera fila de la muchedumbre 
que rodea la escultura: “¡Proletarios de todos los países, uníos en la Cuarta 
Internacional!” La bandera la sostienen León Trotsky, Friedrich Engels y 
Karl Marx, impulsor e inspiradores teóricos del movimiento por una nueva 
Internacional. Y finalmente, en el extremo más lejano de ese costado hay un 
par de trabajadoras sentadas en la cabeza decapitada de la escultura, lo que, 
de acuerdo con la explicación de Rivera, representa “a los Trabajadores lle-
gando a una verdadera comprensión de sus derechos respecto a los medios 
de producción, lo que ha resultado en la planificación de la liquidación de 
la Tiranía” (Wolfe, 1963, p. 320-321). Para Rivera esta utopía del socialismo 
realizado representa el futuro de la humanidad.

La forma en la que se materializó en el muro esa confianza en la revo-
lución como medio para conquistar el futuro recuerda al movimiento 
de “construcción de dioses” creado por Alexander Bogdanov y Anatoli 
Lunacharsky en la primera década del siglo XX (Traverso, 2021, p. 114). 
Este movimiento proponía que, en lugar de abolir la religión, ésta debía 
adaptarse a la cosmovisión marxista, es decir, estar fundada en los principios 
del materialismo histórico y las promesas de la ciencia moderna. Para los 
“constructores de dioses” la liberación humana se realiza sólo en un futuro 
socialista que ellos identificaban como la síntesis entre el materialismo 
histórico de Marx, el evolucionismo de Darwin, el “empiriocriticismo” de 
Ernst Mach y la filosofía cristiana de Nikolai Fedorov. En otras palabras, el 
socialismo científico era el camino que conduce a la deificación del hombre.

Ese particular contraste entre lo positivo y lo negativo, entre el socialis-
mo y el capitalismo se extrapola en el mural también al macrocosmos y al 
microcosmos, ya que, el centro es el referente del cruce de dos elipses que 
asemejan órbitas atómicas y que bien podría ser el ombligo de la encrucijada 
representando lo microscópico y lo telescópico (Bloch, 1986). La elipse del 
microcosmos contiene imágenes de bacterias, virus y otros microorganis-
mos que, en su lado negativo son causantes de muchas de las enfermedades 
infecciosas que afectan a la humanidad, mientras que en su lado positivo 
Rivera pintó la matriz, el óvulo y los espermatozoides, agentes de la genera-
ción de la vida humana (Bloch, 1986). Cerca del centro de la encrucijada, se 
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aprecia una masa de células cancerosas oscuras que, en palabras de Rivera, 
representan el “estalinismo, la creciente adoración de un régimen totalitario 
que invade una gran idea” (Bloch, 1986, p. 116). Por su parte, la elipse del 
macrocosmos ilustra, en su lado capitalista, la luna que suele pensarse como 
un planeta muerto y el sol eclipsado. En tanto que, en el lado positivo hay 
constelaciones y nebulosas –que desempeñan un papel fundamental en la 
evolución química de la Vía Láctea– y sobresale hacia el centro una estrella 
roja que esconde una hoz y un martillo.

Justo en el centro de las elipses se encuentra el protagonista del mural: 
el Hombre en la encrucijada. Rivera dio cuerpo a esa abstracción mediante 
un trabajador operando una gran máquina alimentada por un generador 
eléctrico y con la cual parece poder controlar todo lo que ocurre a su alrede-
dor. Sin embargo, Diego parece haber congelado en el muro del Rockefeller 
Center el instante en el que el hombre está por tomar una decisión: hace uso 
de su conocimiento y de la tecnología para contribuir a la construcción de 
un mundo en el que predomine la justicia social o, por el contrario, opta por 
cancelar cualquier posibilidad de sustentar la transformación en la eficien-
cia, la cuantificación, el control y la mercantilización. La encrucijada está 
entre comunismo y fascismo, entre tecnología para transformar la sociedad 
o tecnología para estabilizar la sociedad y el hombre se está debatiendo entre 
ambas posibilidades, pero lo que parece tener claro es que él es el controla-
dor de su propio destino. Al mismo tiempo, entre las manos del operario de 
la máquina, una gran mano sale de un enorme tubo y sostiene una esfera de 
cristal que contiene en su interior la representación del átomo y la célula. En 
la parte baja de este segmento central Rivera situó un conjunto de plantas 
autóctonas de México –maíz, trigo, jitomate y distintas frutas– regadas por 
una red de cañerías. Este es su modo de señalar que en la era de la máquina, 
sea bajo el yugo capitalista o la utopía socialista, la Naturaleza se subordina 
al Hombre. El propio Rivera lo interpreta de la siguiente manera:

 
En el centro, el Hombre, el trabajador hábil inteligente y productor, 
controla la energía vital y la capta para sus propios fines a través de 
la máquina y por medio de su conocimiento de la vida, de los vastos 
espacios interestelares y de la inmensidad del espacio microbiológico; 
mientras que la mano mecanizada, símbolo del poder humano en 
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acción, agarra entre sus dedos la esfera vital – los átomos y la célula, 
que son la realidad esencial de toda vida. (Rivera, 1934, p. 29)

 
Al plasmar en los muros del Rockefeller Center su lectura de la encrucijada, 
como le sugirieron en el título original, Diego describió la situación social y 
política que, desde su perspectiva, vivía el mundo en ese momento en que 
el hombre debía decidir la senda a seguir: o buscar la utopía tecnocrática2 
que a la larga traería estabilidad, modernidad y desarrollo tecnológico, o 
emprender la revolución socialista para alcanzar, con apoyo de la ciencia y la 
tecnología, horizontes y espacios más equitativos a nivel nacional e interna-
cional. En este sentido, la idea planteada por Trotsky de formar una nueva 
Internacional como respuesta a los acontecimientos de la época y para 
luchar contra el poder capitalista mundial, le parecía idónea para configurar 
la construcción del socialismo.

Si nos centramos en la rápida expansión del papel de los muralistas 
en el paisaje visual científico-técnico en la nueva sociedad industrial de la 
década de 1930, es posible apreciar que su defensa de las tareas pedagógicas 
con proyección social no fue la única influencia que ejercieron sobre las 
instituciones públicas y privadas. Convertidos en actores importantes en 
la búsqueda de la unidad nacional y, de paso, en la construcción de una 
cultura científica visual para variados niveles de gobierno y para corpora-
ciones industriales –en el marco de la búsqueda de la identidad nacional–, 
los muralistas encontraron la manera de llevar el arte a la gente, proporcio-
nando a las masas una educación y altos estándares estéticos (Tibol, 1996). 
A raíz de su participación en la profusión de obras pictóricas en edificios 
públicos que se produjeron entre 1923 –en que comenzaron a elaborarse 
los murales de la SEP– y 1955 –en que fueron concluidos los murales del 
centro SCOP–, los muralistas se constituyeron en una suerte de expertos y 
portavoces de las necesidades y gustos de las masas.

Es justamente en los modernos años treinta de sorprendente convergen-
cia entre una creciente sensibilidad gubernamental hacia la modernización 

2  Ver Sastre (2020) sobre las razones que llevaban a la Rockefeller Foundation a financiar 
proyectos científicos como eje esencial de su política cultural en la década de 1930. En parti-
cular, se plantea que la divulgación de la ciencia, desde la perspectiva de la comunicación de 
masas, era vista por los Rockefeller como una estrategia para garantizar la estabilidad política.
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económico-social del progreso tecnológico-industrial-científico y la apli-
cación de la experiencia de los muralistas a las estrategias de instrucción y 
sensibilización, que Diego Rivera y José Clemente Orozco fueron invitados 
a decorar los muros del segundo piso del Palacio de Bellas Artes que sería 
inaugurado el 29 de septiembre de 1934. Rivera, tras el escándalo de su mu-
ral recientemente destruido en el Rockefeller Center de Nueva York, opta 
por adaptar esa obra al espacio asignado y la renombra como El hombre 
controlador del universo. El mural pasó de estar en un edificio símbolo de 
la fastuosidad capitalista a uno cuya misión era ser “el centro de orientación 
y de cultura para todos los sectores sociales” y, en especial, como prometió 
el entonces jefe del Departamento de Bellas Artes de la Secretaría de Educa-
ción Pública, para “las masas populares” (Piñón, 27-09-2014).

Fermín Revueltas y su Alegoría de la Producción

A las puertas del programa cardenista que proponía “una reforma de la 
política y la economía del incipiente capitalismo de la época inspirada en 
una recepción del inédito (y hasta hoy en día inexplorado) socialismo mexi-
cano de los años veinte” (Semo, 1993, p. 201), ocurre también que en 1934 
Fermín Revueltas plasma en el mural titulado Alegoría de la Producción un 
relato acerca de la conexión entre la ciencia y la tecnología con el trabajo y 
el desarrollo. Para hacer frente a la falta de recursos y la imposibilidad de 
recaudación dada la inestabilidad política, económica y social que presen-
taba México después de la Revolución y la Gran Depresión en los Estados 
Unidos, el presidente Abelardo Rodríguez Luján fundó el 20 de febrero 
de 1933 el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas (BN-
HUOP). El objetivo de esta institución era financiar obras de servicios 
públicos de carácter productivo e impulsar el desarrollo industrial y urbano 
en territorio nacional, poniendo especial atención en obras municipales 
como el abastecimiento de agua, la construcción de drenajes, saneamiento 
y destino de aguas negras, el servicio de luz eléctrica y la edificación de 
infraestructura y equipamiento para la salud pública como mercados, ras-
tros, baños y lavaderos públicos (Zamora, 1946, p. 281-283). Con el fin de 
proyectar una unidad estilística para ese nuevo organismo estatal a cargo de 
la modernización del país, Gonzalo Robles Fernández, su primer director, 
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contrató a Fermín Revueltas para pintar un fresco que diera vista al edificio 
del Banco en la calle de Madero número 32 (Ledesma, 2022, p. 1891).

Revueltas era reconocido como el más joven entre los precursores del 
movimiento muralista con su Alegoría de la Virgen de Guadalupe (1922-
23), considerada una manifestación del espíritu vanguardista de la época. 
Fue uno de los iniciadores del estridentismo que se caracterizaba por “la 
presencia de elementos iconográficos que evocan sensación de progreso y 
modernidad” (Guerrero, 2011, p. 21), siendo la ciudad, construida a través 
de la literatura y la pintura, la materialidad de ese ideal. En Andamios exte-
riores, acuarela de 1923, Revueltas concede ya centralidad en su obra a los 
nuevos edificios en construcción, a los postes con cableado eléctrico, al con-
traste entre la vieja y la nueva ciudad en construcción y a los obreros que la 
están edificando. En obras posteriores continuó recibiendo reconocimiento 
por su labor de registrar gráficamente la fascinación urbana moderna pro-
pia del estridentismo. Destacan la pintura El café de cinco centavos (1930) 
que da cuenta de un espacio emblemático de la modernidad; diversas foto-
grafías de la Ciudad de México en camino a la industrialización y vitrales 
como el del Hospital Colonia de Ferrocarrileros (1933) que plasman la fe 
en el progreso industrial como resultado de los factores de producción y los 
avances científicos y tecnológicos.

Como miembro del grupo estridentista, Revueltas se adhería a su prin-
cipio fundante, enunciado por Arqueles Vela, de crear un arte “en que el 
sincronismo emocional tenga una equivalencia con ese ritmo sincrónico del 
ajetreo de la vida moderna” (1923, p. 2). La literatura, la pintura, la foto-
grafía estridentistas debían responder a “esa inquietud que flota en unas 
pestañas, en la calle toda llena de inquietudes eléctricas y de humo de fábri-
cas, con imágenes diametralmente opuestas y yuxtapuestas con una fuerte 
hilación ideológica” (Vela, 1923, p. 2). De hecho es Revueltas uno de los 
responsables de difundir las innovaciones del estridentismo y posicionarlo 
dentro del imaginario social de la sociedad mexicana con el fin de “destruir 
las teorías equivocadamente modernas” del arte percibido como oficial y 
dominante. Hacia la segunda mitad de 1923 edita, junto con Manuel Ma-
ples Arce, Irradiador. Revista de vanguardia. Proyector internacional de la 
nueva estética, que con los únicos tres números que ven la luz, estableció 
vínculos entre miembros y colaboradores del estridentismo.
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Otro aspecto diferencial que, probablemente, inclinó a los directivos del 
BNHUOP por Revueltas para engalanar la institución fue la exaltación que 
el estridentismo hacía a la belleza moderna de las máquinas y a la velocidad 
y al ruido asociado a estas en un ambiente urbano. Dicha adoración de la 
máquina, la ciudad, los obreros y el futuro quedó expresada desde Actual 
No.1, el primer manifiesto estridentista en el que Maples Arce establece:

 
Es necesario exaltar en todos los tonos estridentes de nuestro diapasón 
propagandista, la belleza actualista de las máquinas, de los puentes 
gímnicos reciamente extendidos sobre las vertientes por músculos de 
acero, el humo de las fábricas, las emociones cubistas de los grandes 
trasatlánticos con humeantes chimeneas de rojo y negro anclados ho-
roscópicamente – Ruiz Huidobro – junto a los muelles efervescentes 
y congestionados, el régimen industrialista de las grandes ciudades 
palpitantes, las bluzas [sic] azules de los obreros explosivos en esta 
hora emocionante y conmovida… (Maples, 1921, inciso IV)

 
Y esos elementos son precisamente los que predominan en el mural Ale-
goría de la Producción. Revueltas combinó elegancia, monumentalidad 
y modernidad para dar una imagen de grandes avances tecnológicos en la 
ciudad en construcción que relega a un segundo plano las montañas y los 
lagos. La obra abrigaba así la posibilidad de un México en camino hacia una 
auténtica modernidad. Vale la pena examinar las estrategias que utilizó para 
diseminar mediante el mural la idea de que la edificación de la urbe está 
íntimamente ligada al conocimiento científico, a los avances tecnológicos 
y a la innovación. ¿Cómo procedió Revueltas en su intento de imponer los 
ideales estridentistas –la urbe, el mecanicismo y la exaltación del nuevo si-
glo– en la pared de una institución estatal recién creada para la construcción 
de obras públicas que permitan justamente alcanzar esos ideales? El mural 
contiene cuatro elementos principales: (1) la renovación del país a través de 
la industrialización y la construcción; (2) una representación iconográfica 
de la modernidad ligada al progreso tecnológico y al modelo maquinista de 
desarrollo puesta en relación con el hombre; (3) un cambio estético en el 
que las máquinas y las técnicas de transformación de la naturaleza conviven 
e incluso desplazan a la naturaleza misma; (4) el papel activo que ya desem-
peña la mujer en la producción de bienes.
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Figura 2. Mural “Alegoría de la Producción” de Fermín 
Revueltas (1934)

 
Con estos elementos distintivos Revueltas infundió un aura de modernidad 
en el mural y para ello se valió de la alegoría, es decir, expresó su idea de la 
producción valiéndose de metáforas o figuras simbólicas. Leyendo el mural 
de izquierda a derecha puede encontrarse la primera de estas figuras: un 
obrero, vestido de overol azul, señala hacia la derecha del mural para mos-
trarle a un niño todo lo que el hombre ha logrado con base en la sinergia de 
la ciencia, la innovación técnica y la explotación de los recursos naturales. 
Ambos se encuentran parados en el techo de una construcción en obra 
negra a la que accedieron desde un andamio que se aprecia al frente. Sobre 
ese mismo techo cuatro albañiles continúan los trabajos de construcción, 
vaciando cemento y manipulando bloques de concreto, una exhibición 
pictórica del poder y las capacidades de estos materiales: resistencia y dura-
bilidad. Es una imagen que podía esperarse considerando que el cemento, 
como material de construcción, era parte del imaginario moderno común 
entre los estridentistas.3 Detrás de ellos se aprecia una fábrica, dispositivo 
arquitectónico distintivo del siglo XX en cuyo interior se producen los 
bienes de consumo de la nueva economía industrializada. Su exterior, por 
otra parte, con su geometría relativamente sencilla y su fachada alta, es una 
prueba de la estandarización de los procesos constructivos y su consiguiente 
reducción de costos y tiempos.

3  Véase, por ejemplo, el ensayo de Manuel Maples Arce (1926), Nuevas ideas –La estética 
del sidero-cemento, en el que se considera al “sidero-cemento” como el material idóneo para 
la construcción del espíritu nuevo de ideas monumentalistas y lo relaciona además con la 
pureza geométrica y el ascenso obrero.
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Más atrás aún de la fábrica, aparece en escena la presa de una central 
hidroeléctrica que envía masas de agua a la enorme turbina que ocupa el 
centro del mural y que las transformará en energía eléctrica. Las llamas de 
fuego que se posan en la parte posterior pueden interpretarse desde dos 
perspectivas complementarias. Desde un punto de vista físico, representan 
la electricidad como energía y su lazo inseparable con los procesos tecnoló-
gicos y los artefactos. Es, por otro lado, un guiño a los aspectos culturales 
de la electrificación, son los fuegos artificiales celebrando las máquinas y la 
electricidad, motivos centrales de las ideas contemporáneas de progreso y 
modernidad, así como de la identidad de muchos urbanitas. A los costados 
de la turbina se ubican un hombre y una mujer, con mayores proporciones 
que el resto. El hombre descansa mientras observa el progreso que se abre 
camino con el dominio de la técnica y la mecánica, mientras que la mujer 
vierte agua de un cuenco para que otra mujer beba, lo que tiene un valor 
sugestivo y simbólico de la conexión supuestamente única de lo femenino 
con la naturaleza. Al fondo de esa parte central unas montañas tienen por 
delante un conjunto de torres de alta tensión que le da continuidad a la 
utópica central eléctrica conduciendo la electricidad allí generada a través de 
interminables líneas de cableado. Lo cierto es que esta reivindicación de la 
construcción de una nación moderna que se está haciendo a sí misma choca 
frontalmente con la realidad de la industria eléctrica en las primeras décadas 
del siglo XX: décadas de propiedad extranjera –anglocanadiense para ser 
precisos– que habían agotado la riqueza de la nación.4

La parte derecha del mural da cuenta de más evocaciones explícitas a las 
novedades científicas y técnicas al alcance sólo de los hombres. Instalacio-
nes industriales de gran tamaño como las refinerías, instrumentos sencillos 
como la barreta o complejos como el martillo mecánico, procedimientos 
como la fundición y soldadura de acero y nuevos expertos, poseedores de 
conocimientos especializados como la ingeniería y la arquitectura permiten 
entender el poder de atracción de la cultura científica y técnica de la ciudad 
industrial en las primeras décadas del México posrevolucionario. De esta 

4  Desde los primeros años del siglo XX la empresa anglocanadiense Mexican Light and 
Power monopolizó los servicios de energía eléctrica en la ciudad de México y estados aleda-
ños hasta la década de 1960 que fue nacionalizada por el presidente Adolfo López Mateos. 
Ver Montaño (2021).
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manera, con una multitud de imágenes y utilizando sus muros como so-
porte, Revueltas entregó al BNHUOP un despliegue visual de los ingenios, 
las máquinas y los conocimientos que serán imprescindibles para que esta 
institución haga realidad la construcción del México moderno.

Campesinos, arquitectos y aceleradores de partículas en 
Ciudad Universitaria

Para el tercer ejemplo que ilustra el uso de los murales como instrumentos 
de producción de imaginarios colectivos sobre los usos de la ciencia y la tec-
nología pasaron casi veinte años de los dos anteriores. Se trata del mural La 
ciencia y el trabajo, realizado en 1952 por José Chávez Morado nada menos 
que en la Ciudad Universitaria que estaba en construcción a las órdenes del 
arquitecto Carlos Lazo, gerente general del proyecto. El espacio asignado a 
Chávez Morado fue el complejo de la Facultad de Ciencias, hoy División de 
Educación Continua de la Facultad de Arquitectura y el auditorio Alfonso 
Caso.5 A diferencia de la función social y pedagógica y del carácter naciona-
lista y revolucionario asociadas a las artes plásticas en la época en que Rivera y 
Revueltas realizaron las obras aquí comentadas, Chávez Morado y el resto de 
muralistas comisionados para engalanar los edificios universitarios, recibie-
ron de Carlos Lazo la consigna de pintar exclusivamente “símbolos positivos, 
imágenes parabólicas de reafirmación” (Tibol, 1980, p. 29). Se trata de una 
directriz que parece perseguir una imagen acorde a la ideología y praxis po-
lítica del entonces presidente Miguel Alemán y que Tzvi Medin define con 
dos palabras: “Mexicanidad y anticomunismo”. Para Medin, “la revolución 
queda reducida a una connotación desarrollista. Revolución será crecimien-
to económico y no precisamente justicia social” (Medin, 1990, p. 60).

Tanto el contexto de la Doctrina Truman y el Plan Marshall con las que 
Estados Unidos pretendía contener la expansión del comunismo durante 

5  Además de La ciencia y el trabajo, que es un mural semiexterior en pintura a la vinelita, 
Chávez Morado elaboró otros dos murales en mosaico de vidrio. En el primero de ellos 
titulado El regreso de Quetzalcóatl Chávez Morado recupera la tesis de la raza cósmica de 
Vasconcelos que refiere a la universalidad de la cultura mexicana como resultado de la fusión 
de otras culturas milenarias. El segundo de ellos titulado La conquista de la energía hace una 
alabanza al progreso científico 
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la Guerra Fría como la alineación política de Alemán con el gobierno esta-
dounidense bajo supuestos principios de “Buena Vecindad” (Meyer, 2010) 
orientaron las políticas culturales a las que respondía Carlos Lazo. Esto fue 
denunciado por David Alfaro Siqueiros cuando se preguntó sobre la razón 
de no haber dado crédito a los muralistas como parte de sus constructores 
durante la inauguración simbólica de Ciudad Universitaria encabezada por 
Carlos Novoa, presidente del patronato encargado de la realización de las 
obras y director del Banco Nacional y por Luis Garrido, rector de la UNAM:

 
¿Un simple, aunque en extremo lamentable olvido, de quienes 
precisamente reclamaron y propiciaron antes el agregado pictóri-
co-escultórico al esfuerzo plástico unitario de tal obra destinada a la 
cultura y con esta al arte? ¿El olvido consciente, premeditado, que 
aconsejaba la presencia de los embajadores extranjeros y, entre éstos, 
de los “señores representantes de los Estados Unidos”, tan apasiona-
damente enemigos del arte mexicano “comunizante”? ¿Un “olvido” 
íntimamente relacionado con lo “bien recordado” de tapar el mural 
frontal de Siqueiros en la Rectoría de la Ciudad Universitaria, para 
no tener –quizá– que pronunciar el nombre de ese artista, contes-
tando preguntas sobre el supuesto autor? (Tibol, 1996, p. 360)

 
Quienes sí recibieron reconocimiento como “constructores de esa magna 
construcción” (Tibol, 1996, p. 360) fueron los grupos de personas que Chá-
vez Morado estampó en La ciencia y el trabajo: arquitectos, ingenieros y obre-
ros. Pero también incorporó otro grupo que comenzaba a adquirir cada vez 
más fuerza en el país: los científicos interesados en las cuestiones nucleares.

Figura 3. Mural “La ciencia y el trabajo” de José Chávez 
Morado (1952)
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A pesar de la restricción impuesta por Carlos Lazo a los muralistas para 
impedir que inmortalizaran en los muros de la UNAM cualquier crítica 
social y política del mundo contemporáneo, Chávez Morado deslizó un 
poco de crítica en torno al camino de “descampesinización” o de cambio 
de estatus de campesinos a albañiles que generó una obra de esa enverga-
dura. En una primera escena de esta crónica lineal de la construcción de 
Ciudad Universitaria, se observan tres campesinos de espaldas vestidos 
de manta, sombrero y huaraches en lo que parece el final de su jornada, 
pero en lugar de azadón y machete cargan pico y marro. Chávez Morado 
retrató en este primer episodio del mural la expropiación de tierras de los 
ejidatarios para la Universidad, hecho que llevó a un pueblo campesino a 
un proceso acelerado de urbanización.6

El siguiente momento, a la derecha, representa a la Coatlicue, diosa de 
la fertilidad de la tierra, que frente a sus pechos caídos, símbolo de su rol 
maternal, sostiene a un niño indígena que está por entregarle una máscara. 
Toda la escena tiene de fondo el basamento circular de Cuicuilco, antigua 
ciudad prehispánica cercana al Pedregal de San Ángel, sobre el que se estaba 
levantando la máxima casa de estudios: la resignificación obligada de la 
identidad ante el embate de la modernidad y sus proyectos de desarrollo. 
Y la siguiente escena reafirma esa desposesión territorial e identitaria de los 
hasta entonces campesinos viviendo bajo los principios de la autosuficien-
cia, ahora transformados en peones de obra para integrarse en la construc-
ción de la metrópoli. Ese fue el precio a pagar por la nueva utopía anclada al 
imaginario moderno que configuró a la Ciudad Universitaria.

El siguiente fragmento del mural refiere al rol estelar de los ingenieros 
y arquitectos a cargo de diseñar el plan maestro y coordinar a un equipo 
numeroso de estos nuevos profesionales de la construcción responsables 
de probar nuevos materiales y procesos. Mientras en la Alegoría de la 
Producción de Revueltas, casi dos décadas antes, ingenieros y arquitectos se 

6  En 1943, durante el rectorado de Rodulfo Brito Foucher, el Pedregal de San Ángel, la zona 
cubierta por el manto volcánico que dejó la actividad del Xitle, fue elegido como el sitio para 
construir Ciudad Universitaria. Tres años más tarde, el 11 de septiembre de 1946, ya con 
Salvador Zubirán como rector, el presidente de la República, Manuel Ávila Camacho, expi-
dió el decreto de expropiación de 733 hectáreas de esos terrenos. Al respecto ver Creación de 
Ciudad Universitaria (s.f.)
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encuentran en un extremo y detrás de una ventana, cediendo la notoriedad 
a los obreros, en La ciencia y el trabajo aparecen en primera línea y con 
rostros fácilmente identificables para asegurar su lugar en la historia como 
responsables de la magna obra. Probablemente, el resultado más notorio 
de la construcción de Ciudad Universitaria fue la aplicación eficiente de la 
experticia de estos profesionales para cumplir a cabalidad el reto que les fue 
confiado por el Estado mexicano. Así lo sostiene la Comisión del Campus 
Central Patrimonio Mundial en un documento relativo a la creación de 
Ciudad Universitaria:

 
La labor de todo el equipo, encabezado por el arquitecto Carlos 
Lazo, brilló por su ejemplar eficiencia. Predominaron el uso óptimo 
de los recursos, el orden y una rapidez inusual que permitió que las 
obras concluyeran en menos de tres años. En nuestro país nunca se 
había concentrado a tantos arquitectos e ingenieros: más de sesenta 
proyectistas, doscientos residentes, contratistas y supervisores, y 
cerca de diez mil obreros trabajaron en esta magna construcción. 
(Creación de Ciudad Universitaria, s.f.)

 
Nuevamente eficiencia y control como valores asociados a la relación entre 
ciencia y modernidad y al abordaje técnico del mundo. Al tratarse de una 
institución social medular para el progreso y el bienestar, la Universidad 
representa y sintetiza los valores que en la época nadie cuestionaba de la 
modernidad (Ibarra, 2001, p. 24). No por nada la Ciudad Universitaria de 
la UNAM, fue cumbre del alemanismo. Su inauguración el 20 de noviem-
bre de 1952, encabezada por el propio presidente, sirvió para consolidar 
el régimen y culminar un proyecto de modernización estatal en el que las 
universidades y centros de investigación científica debían “orientar respon-
sablemente sus actividades hacia la resolución de los problemas nacionales” 
(Meneses, 1988, p. 360). 

A su vez, la participación de ingenieros y arquitectos en este trabajo 
llevó, en los siguientes años, a muchos de ellos a ocupar puestos técnicos de 
relevancia estratégica. Inició con esta obra una especie de “coevolución” en 
la que el Estado y estos profesionales de la infraestructura influyen mutua-
mente en su crecimiento.
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De allí su presencia central en el mural, primero de un grupo de tres 
ingenieros, aparentemente discutiendo algunos cálculos, pero sobre todo 
de otro grupo de tres arquitectos revisando un plano. Se trata, nada menos 
que de Raúl Cacho, Félix Sánchez Baylón y Eugenio Peschard, a cargo 
del diseño de la Torre que albergaría la Facultad de Ciencias e institutos. 
A continuación pueden reconocerse los ya mencionados Carlos Novoa y 
Carlos Lazo que le señala al primero hacia la derecha del mural, parte en 
la que se encuentran algunos miembros de otro grupo importante para 
la construcción de la Ciudad Universitaria: los científicos. En este caso, 
Chávez Morado plasmó a Alberto Barajas Celis (Director de la Facultad de 
Ciencias), de pie y con traje gris, Carlos Graef Fernández (Director del Ins-
tituto de Física), sentado delante de él, Nabor Carrillo Flores (Coordinador 
de Investigación Científica) a su derecha y con traje café y Alberto Sandoval 
Landázuri (Director del Instituto de Química), al lado de éste y con una 
bata blanca. Ellos cuatro son sólo algunos de los doctores que asesoraron y 
colaboraron con los ingenieros y arquitectos responsables en la planeación 
de la Torre de Ciencias para determinar las mejores instalaciones posibles 
para las dependencias a su cargo.

Si bien el motivo del mural evidencia un gran interés por la composición 
tan heterogénea del grupo de personas que participaron en la construcción 
de la Ciudad Universitaria, en este último panel aparece además un signo 
inequívoco de la interpretación de Chávez Morado sobre la experiencia 
directa de la modernidad por parte de esta misma gente. La modernización, 
como paso evolutivo social, en la que toda diferencia no incorporable al 
desarrollo se vuelve irracional, es representada por un grupo de campesi-
nos-obreros que marchan a espaldas de los científicos como espectros a 
punto de disiparse en nada. A este sector social se le ha asignado un lugar 
obsoleto en la línea de tiempo que puede trazarse en torno a la modernidad 
y a las disciplinas científicas que se están institucionalizando en el país. Los 
científicos, en cambio, eran pilares de la construcción del ideal de progreso 
y modernización de la nación: identificados como los dueños del conoci-
miento y capaces de ejercer control sobre la naturaleza como precondición 
para alcanzar la promesa de un mejor futuro que se le impondrá a la ma-
yoría iletrada y pobre. Por delante de ellos está el futuro representado por 
el acelerador Van de Graaff, un instrumento científico que en esa época 
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encarnaba esos “símbolos positivos, imágenes parabólicas de reafirmación” 
que Carlos Lazo quería resaltar, en este caso, de la ciencia en general y de la 
energía nuclear en particular.

El acelerador, como ha sido ampliamente documentado desde la his-
toria de la ciencia (Mateos et al., 2012; Mateos, y Suárez, 2015; Minor, 
2018), constituyó en México un elemento legitimador de la narrativa estatal 
alemanista de modernización nacional en la que la promoción de la ciencia 
y la educación superior eran una tarea prioritaria. Carrillo, Graef y Barajas, 
junto con Manuel Sandoval Vallarta, que no aparece en el mural, eran los 
máximos expertos en cuestiones de energía nuclear en el país y dirigían las 
instalaciones científicas de mayor prestigio, desde donde impulsaron la 
incursión de México en la “fase denominada por el discurso del internacio-
nalismo científico y los usos pacíficos de la energía nuclear” (Minor, 2018, 
p. 358). Estos científicos encontraron en Carlos Lazo el apoyo necesario, 
pues como gerente general del proyecto de Ciudad Universitaria, no solo 
les ayudó a convencer a Alemán de adquirir el acelerador de la High Vol-
tage Energy Corporation en Boston, Massachusetts, sino que intervino 
directamente en su compra, traslado y hasta en la capacitación de quienes se 
ocuparían de operarlo. La compra se concretó en agosto de 1950 haciendo 
posible una situación de “todos ganan” para los involucrados, ya que:

 
Para este grupo de científicos, la adquisición del acelerador repre-
sentaba la posibilidad de fundar una línea de investigación en física 
nuclear, para Lazo sería un “símbolo de modernidad” del proyecto 
de CU y para el gobierno mexicano, una muestra del progreso y la 
modernización del país con la incursión a la era nuclear. (Minor, 
2018, p. 358)

 
De modo que, a pesar de deslizar detalles que ilustran a los desplazados por 
la modernidad, Chávez Morado terminó ajustándose al mandato de Lazo y 
plasmó en pintura a la vinelita un discurso visual en el que se entretejen la 
modernidad y el desarrollo con la ciencia, la tecnología y, la energía atómica 
concretamente. La ciencia y el trabajo es una muestra de cómo el Estado 
promueve la ciencia en igual medida que la ciencia promueve al Estado. Si 
bien el mural es “una crónica de los estratos sociales que participaron en 
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los trabajos de la Ciudad Universitaria” (Tibol, 1980, p. 29), es también un 
relato en el que los intereses del Estado, la racionalización de la sociedad, el 
impulso tecnocrático hacia la eficiencia y un deseo de planificar el futuro 
convergen en un programa de nuclearización bajo una política nacionalista 
y modernista. La gran promesa de la modernidad era que el futuro podía 
pensarse, planearse y construirse producto de una administración estraté-
gica del presente:

 
Las utopías modernas nunca fueron meras profecías, y menos aun 
sueños Vacíos: abierta o solapadamente, eran a la vez cartas de inten-
ción y profesiones de fe de aquello que se deseaba poder hacer y que 
sería hecho. El futuro era visto como un producto más de una socie-
dad de productores: algo que debía ser pensado meticulosamente, 
diseñado, y cuyo proceso de producción debía ser seguido al detalle. 
(Bauman, 2003, p. 140)

 
Carlos Lazo mantenía una convicción firme en la función vital que la 
Universidad debía desempeñar para la planeación del futuro y así lo mani-
festaba cada que tenía oportunidad. Por ejemplo, en una conferencia en el 
Anfiteatro Bolívar de México el 29 de agosto de 1950 en torno a la recién 
comenzada construcción de Ciudad Universitaria manifiesta que:

 
Se requiere, sobre todo, que la Universidad se halle presente en todos 
los ámbitos y aspectos de la existencia pública y que promueva la 
investigación para saber lo que es y lo que debe ser Mexico para pre-
parar, a través de un concepto moderno de planificación, programas 
de trabajo, programas de gobierno que hagan realidad ese México 
mejor, que todos llevamos dentro. (Lazo, 1950, p. 17)

 
En ese mismo discurso, un poco más adelante, Lazo anuncia la reciente ad-
quisición del acelerador y declara su intención de hacer de él símbolo de un 
futuro más cómodo, pleno y justo a partir de su relación con el uso pacífico 
de la energía nuclear:

 
Se firmó un contrato con una compañía americana por ... $1.300,000 
para la compra del primer aparato desintegrador de átomos, el de Vaan 
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der Graaf [sic], y con esto México, después de Francia, será el primer 
país latino ... (una gran ovación interrumpe. al orador) … que pueda 
dedicarse a trabajos de investigación y de aplicación de la energía ató-
mica. Hemos querido establecer un símbolo de la modernidad de esta 
nueva Universidad; que esta idea de la energía nuclear, manejada por 
el estudiante mexicano, no con finalidades políticas o militares, sino 
con finalidades humanas, de desarrollo de todos nuestros recursos 
naturales, modele también el pensamiento de nuestros filósofos, de 
nuestros economistas, de nuestros técnicos, y sea el espíritu que debe 
centrar a esta Universidad. (Lazo, 1950, p. 18)

 
En este sentido, el ideal del progreso científico-técnico que tenía Lazo, 
junto con los arquitectos e ingenieros a los que se confiaron las obras, apun-
taba a una sociedad planeada científicamente que empodera a los expertos 
y despoja a obreros y campesinos de cualquier papel relevante en ese nuevo 
orden. Imaginan una nación administrada por personas muy parecidas a 
ellos -con preparación profesional y amplia reputación- que constituirán 
los grupos de planificadores que irán a la vanguardia de la marcha hacia el 
progreso. José Chávez Morado capturó en La ciencia y el trabajo ese ideal, 
pero deja constancia también de lo que sucede con los estratos sociales 
que no forman parte de ese selecto grupo, los “sin rostro”, los despojados. 
En este caso, los “ex-campesinos” desplazados pasan a ser un conjunto de 
individuos que pierden su dignidad humana y terminan víctimas de la acul-
turación, vía oficial de acceso al progreso y la modernidad.

A modo de cierre

Si bien la atención que reciben los muralistas continúa haciendo referencia 
a sus cualidades estéticas y a la primacía de la educación en sus obras, en 
ellas es también posible encontrar evocaciones explícitas o implícitas a las 
novedades científicas y técnicas. Murales como los aquí analizados actua-
ron como dispositivos visuales que ayudan a entender la seducción, los 
conflictos y las contradicciones generadas alrededor de la cultura científica 
y técnica de la ciudad en construcción en la primera mitad del siglo XX. 
Son una muestra del modo en que la ciencia permea en la cultura popular y 
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que este no es un asunto de poca importancia. Rivera, Revueltas y Chávez 
Morado no necesariamente replicaron en los muros las prioridades, intere-
ses y valores que la comunidad científica tenía en su época, sin embargo, 
desempeñaron un papel importante en la difusión de la ciencia y la tecno-
logía, llegando a un gran público y generando un interés generalizado en los 
aspectos más contemporáneos del mundo científico: teorías, fenómenos, 
científicos e instrumentos.

Como sostienen Cooter y Pumfrey, “la ‘ciencia popular’ puede diferir 
de la ‘ciencia ilustrada’”, pero “no porque esta última se comprenda mal 
[por los públicos no científicos], sino porque sus destinatarios la desarro-
llan [y la significan] con fines diferentes” (1994, p. 249-250). La mayoría 
de las personas no cuentan con estudios superiores en ciencias, de allí que 
sus interacciones con la ciencia provienen de encuentros informales en su 
vida cotidiana, en los medios de comunicación o en espacios públicos. Los 
murales son, desde esa perspectiva, una oportunidad para acercar al públi-
co lego a la ciencia, e incluso, sin darse cuenta, la exposición repetida a la 
representación pictórica de fenómenos científicos, artefactos tecnológicos 
y de aspectos sociocientíficos contemporáneos ayuda a ese público a juzgar 
e interpretar los hechos científicos. Más importante aún, esos significados 
culturales de la ciencia ejercen gran influencia en las actitudes del público 
hacia esa forma de conocimiento, tal vez incluso más que la alfabetización 
científica. Los murales, por lo tanto, influyen en las actitudes del público 
hacia la ciencia al construir, reforzar o cuestionar determinados significados 
culturales de la ciencia.

Este recorrido por las representaciones científicas en los murales da 
cuenta de las instituciones que encargaron la elaboración de murales para 
promover los procesos y productos de la ciencia entre los ciudadanos e 
investiga qué tipo de representaciones de la ciencia brindan sus narrativas. 
Hay murales en los que la interacción entre la ciencia y las humanidades es 
particularmente rica, porque los autores, a través de la pintura, otorgan a la 
ciencia un lugar importante en una modernidad incipiente. Observar las 
descripciones de la ciencia plasmadas en los muros también es un recorda-
torio de cuán mutuamente constitutivas son la ciencia y el espacio. Si bien la 
ciencia en México se define claramente en estos frescos como parte integral 
de los esquemas de modernización política y económica de la nación, vital 
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para crear un futuro utópico, también es cierto que, al menos la capital de 
México, se convierte en una ciudad del futuro. También es posible mirar en 
estos murales los primeros signos de la preeminencia de la ciencia como la 
única forma de conocimiento capaz de asegurar el progreso y de construir 
un mundo mejor para la humanidad.
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